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EI, NIDD DE GOI.ONDNINh, ó EL DESTEllNDDO.

Hn la primavera dc esle afro fuí una ami-
'

t„¡v

ga mia á pasar algunos dias al lado de su hcr- „'y

mano, quo vivia cn r>na ciudarl lic provincia
'

y cra padre de dos hermosas niBas: Allbnsina

y Julia. llrln>de iuá la ale" ria de estas nif>as

por In lleNada dc su iii. Ll tiempo csiaha frir>

i.' ml Ssvra»nna na ISOI.
NÚ»aao IX
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y triste, y tué preciso renunciar á los paseos proycciados y esim se en

casa. llfaría, que asi sc llamaba ia tia, referia á sus queridas sobrinas

varios sucesos é historias dc todas clases. Un <lia, hablándoles de la

batalla de David con Gatiath, se levantó iHñonsina y corrió hácia la ven-

tana diciendo :

«jLas golondrinas, tia mia!»

Julio siguió precipitadamente á su hermana ; icvantóso tambicu la

tia y vieron revolotear junto á la vrntana dos golondrinas, que eni.raron

por iin en la habiiacion y fueron á ocupar el nido que habian abandona-

do el otoñio anterior.

Como cra fria la estacicn, schabian retardado las viajeras, y Alfon-

sinay Julia las esperaban con irupaciencia. Viéndoles llegar tres años

seguidos por la primavera, so comprenderá iácilmente la alegria de las

niñas al verlas revolotear en la ventana.

Despues de asegurarsc las golondrinas que se hallaba cl nido cn buen

estado y quc solo faltaban algunas hebras do lana ó plumas, facron al

campo en su busca, y volvieron luego llevando una en el pico un copito

dc lana y la otra algunas plumas.

Entró la hambrea en cl nido y lo preparó para sus hijuelos. El macho

trajo tierra para serrar una abertura, y gracias á su artividad, nada

faltó al nido al llegar la noche.

Pasaron algunos dias, en los cuales vcian Alibnsina y Julia ir yvenir

las golondrinas, y observaron que la hombra cmpollaba los huevos.

Habiéndose extraviado un objeto en Ia casa, lo buscaban la tia y so-

brinas por todas partes, y se acercaron tanto al nido dc las golondrinas,

que alargando el brazo pudierou acariciar la cabeza de la hembra, quc

sin asustarsc dojaba á las niñias que la. mirasen.

Instada por Alibnsina, tomó la iia la golondrina y la alargó á las niuas

para que. besasen su gentil cabeza. Al volverla despues á su ni<lo, sintió

hfaria un objeto duro bajo ol ala dcrccha dcl pájaro, y vió ron sorpresa

una cinta gris que rodeaba el ala y la pata derecha. Desató la cinta y

observó quc estaba cosida en toda su longitud y parccia encerrar un

objeto.
Puesta la golondrina cn su nido, la tia y la sobrina, con la curiosidad

de saber lo quc babia cn la cinta, bajaron al comedor' donde les espera-

ban los papás dc Alionsina y Julia para almorzar.

La rinta coni,cnia una hoja dc papel dolgado, csrritc en letra suma-

mente fina y apretada, que leyó ci hermano de ñlaría. Hé aqui su cou-

tenido :

aDichosa golondrina, que vas í dejar el Africa para voh er á Francia,

mi querida patria. Acaso volarás sobre cl techo dc la casa quc abriga á

mi amada esposa, mi buena Catalina, y mis cuatro hermosos hijos, Ju-

lio, Antonio, Rosa y mi inorentc Anita. Acaso está situado tu nido c»
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Ias vontanas dc la iglesia de San Luis, mi parroquia, donde he sido

bautizado, dondo he recibido la primera comunion, donde he unido mt

suerte á la de mi iluerida Catalina! ¡Ah! !No os veré mas, querida espe-

sa y amarlos hijos mies!

»Cualquiera que scais cl que lea estos renglones, dirigid á Dios om-

nipotente una fervorosa oracion por el infeliz deportado y su familia-

Lorenzo. »

Acabada la Icc!ura de este billete, todos estaban conmovidos, y AI—

fonsina fué á sentarsc en las rodillas de su padre rodeando y estrechán-

dole el cuello con sus brazos.

«¡Infeliz deportado! dijo la tia, que fué la primera en romper aquél

penoso silencio.!Quó placer recibiria su esposa con este billete! Pera

ádónde encontrarla?

—Kn París, dijo el hermano dc María ; solo ai!i ha habido deporta-

dos..... habla dc Ia iglesia de San Luis, y creo que con estas indicaciones

será fácil encontrar á su muger y sus hijos.
— ¡Ah! Ia buscaré á mi regreso á París, aunque tuviese que recorrer

todas las calles. Me comprometo formalmente á ser la fiel mensajera de

nuestra golondrina. »

Algunos dias despues, reg~esó la tia á Paris, y al siguiente de su lle-

gada salió en busca de la familia del deportado.
Hl instinto, ó mas bien Dios, la condujo á la iglesia de San Luis, pre-

guntando en todas las puertas :

aáyivc cn esta casa una segiora con cuatro hijos, y cuyo esposo fuó

deportado á Africa?»

Despucs de muchas preguntas inutiles, encontró una frutera quc le

informó quc en una boai'dilla de su casa habitaba una pobre muger ¡que

acaso seria la que buscaba. Llena de esperanza María con esta noticia,

subió cn un momento los cinco pisos.

Al llegar á la puerta del cuarto que se lc babia designado, oyó Maria

una voz de muger que decia :

«Sé prudente, querido folio ; no olvides que estás reemplazando á tu

pobre padre.»

Segura de encontrar esta vez á la que buscaba, llamó á la puerta.

A los golpes abre una mugcr.

María le preguntó si sc llamaba Catalina, á lo quc respondió que si.

Entonces le dijo que tenia que hablarle. La pobre muger la introdujo en

Ia habitacion y le oircció la única silla que babia. Veiase en aquellahabi-

! acion una cama de madera cubierta con unas mantas viejas, un brasoro

dc tierra, una mesa vieja, y en esta mesa un pedazo ile pan de muni-

cion y un trozo de queso. Saltaron las lágriinas á los ojos dc María, y

dijo :

«ISe llama Lorenzo vuestro esposo?
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Sí señora, respondió la pobre muger tembhnsdo.

—tñónde ostá'!

— ¡Ah! depot todo en Añira.

—tñecibís con frecuencia cartas suyas?
—

Voy al ministerio dc Ia Argelia, y mr. dicen qoe no ha inuerto ui

está enfermo.

— ¡Nada mas sabeis!

—No señora.

—

áOs ha escrito a!gona vez?

—Si señora ; una carta de pocos renglones cn el raomenio de salir

del Bel!-Islc para Alrica.

—tQuereis enseñármela?

La pobre muger, deshecha en lágrimas, entregó á Maria una recta.

y como fuese idóntica la letra i la del billete de la golondrina, lo entregó

Mar!a i la pebre Catalina, explicándole cómo habla llagarlo á sus manos.

Algunos dias despues, escribió Mar!a á su hermano lo siguiente :

apor ñn he encontrado á la familia del desterrado, pero en la mi-

seria. Con el auxilio de alguuas pet zonas oaritativas, he cambiarlo su po-

sieion : hace tres dias que está iustalada en una habitaciou aseada y coo

los muebles precisos : Catalina tiene certeza de encontrar trabajo para

muchos dias : sus tres hijos mayores, vestidos con asco, van á la es-

oqela. la menor, Ana, está tambien admitida en la escuela de párvulos.

Encarga á mis queridas sobrinas que escriban estos detalles para qoe la

olondrina, lc grn!ij mensajera, sea portadora rle ellos en el o!oüo al

rlesierrarlo.
Maara Tssvas.
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Eu el siglo tx fuo invadida llusia por tres principes. valerosos, tres

hermanos, procedentes de las orillas del mar Báltico. Fueron llamados

por los habitantes de Novogorord, á fin de que los pusierau á cubierto

de los ataques de sus enemigos y estableciesen la tranquilidad de que

se hallabau privados.
Los tres hermanos, prinoipes de los vare os, pueblo atrevido y beli-

coso, no se hicieron esperar, y entraron en el territorio de Novogorod en

86th Llamábase el uno Rurik (el Paciáco); el oi,ro, Siwaz (el Victorioso); y

ol tercero, Truwal (el Fiel). Situáronse en tres puntos distintos ; pero

habiendo muerto los dos últimos, reuniéronse las tres colonias en una

sola, bajo las órdenes de Rurik, quien se estableció en Novogorod en 888

con el titulo de gran principe, y dió al pais el nombre de Rosland, de

donde viene el dc Rusia.

pronto conocieron los naturales que en vez de un auxiliar tenian uu

seuor; y en efecto, Rurik convirtió la antigua rer,'ublica en estado mo-

uárquioo, reservándose Ia sobcrania. Asi tovo principio el imperio de

Rusia.

Este principe ron su gente ensroaó á los eslavos á conocer sus fuer-

zas y á servirse rle ellas. Ataoaron á sus hermanos en lo interior, y lle-

varon sus armas al esterior, donde hicieron varias.conquistas. Los suce-

sores de Rurik imitaron su conducta y pelearon con igual fortuna hasta

imponer condiciones á Constantinopla.

A mediados del siglo x ocupaba el sólio. Swiatoslaw, que rlesde su

luveniurl babia dado pruebas rle cxcelentcs disposiciones belicosas. Este

soberano seguia las huellas de sus antecesores, y hacia frecuentes ex-

cursiones, ya pera consorvar sus dominios, ya para extenderlas.

Una mauana, eu. quc debia partir de la oapital con su ejército, se

dcspedia un guerrero dc una muger y un ntfto de carta edad, que ha-

habiau salido ai e;uupo ron este objeto. Ei guerrero era et mismo Swia-

tostaw; la muger, su esposa Oiga; y el nigo, su hijo Wtadimiro, que de-

bia sucederle cn ei trono.

El" príncipe adoraba á su hijo con Irenesi, y la rlespedida fue tierna y

cariáosa. En el memenl.o de separarse tomó Oiga á Wladimiro de la

mano; y apenas habia andado Swiatoslaw dos pasos, cuando voiviéndo-

so de repente, dijo con acento grave y severo: aya sabes, Oiga, mis de-

seos: espero quc los cumplirás.a Dioho esto, se alejó inmediatamente.

01 a bajó tristeutentc los ojos por única contestacion, quedando in-
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móvil en el mismo sitio. Levaniíndolos luego hácia el cielo, esclamó:

¡Dios mio, salvadle la vida, y sobre todo, salvad su alma!

El guerrero continuó su camino sin detenerse, y el hijo y la esposa

le seguian con la vista
¡

hasta que la desigualdad dol terreno ocultó á sus

miradas todo el ejército. No bien babia desaparecido, cuando dcscubrien-

ilo Oiga una cruz quc guardaba cuidadosamente en una de las joyas

que adornaban su peoho como un talisman, se arrodilló con reverencia.

Wladimiro imitó á su madre, y ambos adoraban alternativamcni,eaquc-
lla tosca cruz, formada de madera por la misma princesa.

Oiga abrazaba á su hijo y acercaba á sus labios con la mayor vene-

racion aquella cruz, cuya vista la alentaba y sostenia en su ió. ii Pero

este ángel, decia con ternura, acaüciando la hermosa cabellera de Wla-

dimiro, este ángel de inocencia y de bondad, t ha de ser tambieu presa

del grosero error que ofusca á su padre f á No han de germinar mi esta

tierra virgen y pura las santas verdades que ha enseñado el Salvador

de los hombres y han predicado los apóstolesf»
«Dios mio, Dios mio, prosiguió despues de un momento de mcdita-

cion y silencio, por los merecimientos ile vuestro unigénito hijo sácriñ-

cailo cruelmente en esta cruz, por su Santísima Madre, moved cl cora-

zon de aquel hombre para que entre en el gremio de los cristianos, y mie

esta inocente criatura no se separe de éli» Acercó de nuovo la cruz í

sus labios y á los de su hijo, y poniéndose en pié se retiró á su casa.

OIga profesaba la religion de Jesucristo y procuraba imbuir á su hijo
en sus sanas doctrinas. Swiatoslaw por el contrario, dominado por las

repugnantes rreencias de su pueblo, queria absolutamente que las si-

guiese su heredero. La buena madre, posponiéndolo todo á la verdadera

religion del Crucificado, sufria son resignaciou los disgustos y sinsabores

que le acarreaba su conilucia, pero aprovechaba todas las ocasiones de

instruir á su hijo querido en las doctrinas de la fé.

Wladimiro, lo mismo que los hermanos que tuvo despues, adquirie-
ron desde la mas tierna infancia las primeras nociones de la religion
verdadera cn el regazo materno, y aunque contrariadas á todas horas

por el padre, no fueron enteramente infrurtuosas.

A la muerte de Swiatoslaw dejó tres hijos que dierou el primer ojem-
pio de las discordias fratricidas cn Rusia. Deshizose por ñn Wladimiro

de sus hermanos y quedó dueño absoluto de todo el imperio, conquis-
tándose con sus victorias el sobrenombre de Grande.

Guerrero de feroz bravura y oiego imitader de su padre, al paso que
extendió sus dominios, se entregó á los deleites, y prestaba ailoracion á

repugnantes idolos para aplacar la cólera divina. Su superstioion fue

causa de condenar á muerte á los dos primoros mártires do Rusia, San
Fedor y San Ivan.

Pero las semülas implantadas por su bondadosa madre no podian mc-
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nce d6 géríüí5áiaett el'ecráZcá de WlatRnircr En llátftki~Pófr fdé tran-

ifüiffdád'p"cáttba"rib podfaetüenós dürdceIrdáreafüellffaáanáh doctrinas l@
—. 1 : l 1 I .:

. h clIIcfffu
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asi fue en efecto, pues que estaba destinado por Ia Proúidencia d dar el

crisiianisfno 6 su pueblo.
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Beconocieudo que la idolairía de los suyos cra demasiado g<.osora,

envió diez sábios á Alemania y á goma con el f>n dc que tonmran cono-

rimiento de los diferentes cellos ; consultó él mismo á los judios, á Ios

cristianos y á los mahometanos, y por último diputó otros cuatró emba-

jadores á Constantinopla. Como vieran el ruagn>B>co Icmplo dc Santa Sofi b

la pompa de los ornamentos sacerdotales, la belleza de las pinturas, la

piadosa magestad de las ceremonias y de las plegarias, quedaron conmo-

vidos y creyeron oir á los ángeles del cielo como niños vestidos de hlm>-

co cantando á ooro el Sonetos. Al mismo tiempo los recuerdos de la in-

fancio y la conducta de su madre le hacian reilexionar áWIadimiro, qoc

decia muchas veces para si mismo: «preciso es que Ia religion de Jesu-

oristo sca la verdadera cuando Oiga Ia sigue.»
i,'on tan buenas. disposiciones salió al frente de su ejército hácia Cons-

tantinopla y dcspues de algunos triunfos se contentó con dirigirse á Ios

emperadores Bas>T>o y Constantino dándolcs á escoger entre concederlc

la mano dc su hermana Ana, y la guerra. f.os emperadores adoptaron cl

primer partido á contlicion de que recibiera elbautismo. Wiadimiro, dis-

puosto de antemano á abrazar la religion crisiiana, no tuvo <p>e vioien-

tarsc y suscribió á ello.

Vuelto con los soldados á su pais, doblaron todos Ia frente ante el

agua santa y derribaron los ídolos. fntroducidos lodos en el agua, pro-

nunciaron las oraciones los sacerdotes á bordo de los bajeles. Proster-

nado Wladimiro en Ia ribera, dijo: «Dios del ciclo y dc Ia tierra, baja tus

ojos hácia este pueblo ; bendice á tus nuevos hijos ; haz que te reconoz-

can por el verdadero Dios, fortiTica en ellos la fé valedera ; sostenmc

contra las tentaciones dol demonio, como espero Iriunfar de sus lazos

con tu. graria.»

Desde entonces templó Wladimiro su úercza, socerria 5 los menesic;

rosos, fundó ciudades, instituyó esouelas, fomentó las artes, concedió á

los eclesiásticos gran poder, y llevó la piedad hasta el esceso de no cas-

tigar los desmanes, diciendo : a 1quién soy yo para condenar á los de-

mas á muerte?»

áf.
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SABER,

FUNDADOR Ds LA DINASTÍA DH LOS lloGOLHS.

Rlloy debes cumplirme una IIromosa y
Ju Ini(o, dÍ oia uno do los lcc-

lores do Lo Aurora i sn hermano mayor.
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—4Y cuál cs, querido,luliof
—Leyendo un articulo dc La Autora sobre cl Indosttut

¡
me habias

ofrecido hablarmo de uu personajo que sc hizo ya rélebre en su niñez.

ále parece que se llamaba Beber y fue el fundador del imperio de los

Efogcles.
—En efecto, tienes razon, y cumpliré mi palabra ahora misnm, si

estás dispuesto á escucharme.

—Con mucho gusto.
—4Hecuerdas quién era Saber'f

—Si, pmfectamente, Bañar era un tártaro, descendiente de Timur o

Tarmerlan, y rey dc Cabal cuando proyectó conquistar la India.

—El mismo, querido Julio. Zehir— nl-Dien—lttohammed Beber, fuc el

fundador dcl famoso imperio del llfogol en cl fnrlostan. Juguete dc la for-

tuna, como él mismo decia, parecido á un peon que recorre los cuadros

del tablero, errante como la luna cn el cielo, atraido y reclmzado sin ce-

sar de un punto á otro como una picrlra cn la orilla del mar, pasó sus

primeros años y aun la mover parte rlc su vida, tan prouto ensalzado

hasta la gloria, como precipitado en un abismo.

Desde niñto ejercia en comun la autoridad con su padre, el sultan

Amcr, y á la muerte de este, cuando Beber no contaba mas que doce

años, heredó el trono. Poco probable parecia que tan débil soberano lu ese

capaz de conservar su herencia en medio de enemigos poderosos ; pero

Beber no era un niño ordinario. En tan corta edad, supo rlesplegar ta

energia é iuteligencia de un hombre : el relato de las acciones de su

adolescencia parece mas bien una novela que una lustoria.

Apenas habia cerrado los ojos su padre, cuando dos tios suyos sitia-

ron la capital del reino, se sublevaron los gobernadores de algunas pro-

vincias, y hasta su mismo hermano. La peste obligó á levantar el sitio á

sus tios, y poniéndose él al frente de su ejército, paciilsó el reino, y sc

apoderó luego de la capital del de Samarcand. No obstante, le abandonó

su ejército por no consentirle el pillaje, y llegó á la situasion mas pre-

caria, quedando reducida toda su gente á 40 caballos ¡cuando no tenis

mas que t 4 arños.

Lejos de desanimarse Beber por torlos estos reveses, rerlohló su ac-

tividad y esfuerzos. Eecorrió sus estados rlisfrazado, reunió un ejérciio

considerztdc, y aunque por varias causes quedó este reducido á ztú

hombres, con tan escasa fuerza entró en Samarcand á poco de empezar

la noche. Retiróse por prudencia, pero armpcntido dcspues, y alentado

por un sueño hizo escalar la ciudad al amanecer por ocho hombres quc

le abrieron una puerta por donde se introrlujo cou el resto dc su gente,

y á la edad de t S años se halló dueño de Samarcand, por segunda vez.

Dueño de la ciudad, tuvo que sostener un sitio de cuatro meses, du-

rante el oual dió repetidas muestras do intrepidez y arrojo. Demantló en
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vano auxilios á los principes de la casa de Timur
¡

sufrió los rigores del

hambre y cuantos son consiguientes á un prolongado sitio> y falto de

reoursos abandonó por fin la ciudarl seguido de uh centenar de hom-

bros. lilac lue o esfuerzos para reconquistar su antiguo remo, pero in-

útilmenle. Quedó reducido á uua situaoion queno le efrecia ningun por-

veuir.

A la, edad rle $0 años, Beber babia ejercido el poder soberano, babia

conquistado iniperios, y por fin sc euconlcaba ocioso á pesar suyo v

sin esperanza alguna para cl porvenir.
—áy cómo pudo funrlar ol imperio riel Mogoly dijo Julio.

—Favorecido por la suerte y su talento é intrepidez.

A Beber lc. faltaba una cosa y buscó el medio rle snplirla. Le fal-

taba lo que falta á torlos los jóvenes sin que pensemos jamás cn ello.

Beber sarecia de experiencia y cra preciso suplirla.
—

1hfas cómo suplirlay
—Nada mas iiicib con los cousejos sinceros y desinteresados rle. una

persona entendida. Hl mismo Haber decia: «deseo el consejo de un ami-

go, pues las trisies consecuenoias dc que soy victima proceden de ha-

berme liado de mi mismo.» Lo buscó y tuvo la suerte de encontrarlo.

Aconsejado por Bactrer, intentó fortuna en Cabul, reino entregado á

la anarquia, y dos afios desposa era rey de Cabul. Temblores dc tierra,

la guerra y otras calamidarles, agigicron su reina; pero su generosidad.
el solicito cuidado con que atenrlia á las necesidades de sus súibditos, le

valieron el amor y fidelidad de todos ellos.

Hn los primeros años hizo varias conquistas, y la poblacion y rique-
zas de la India atrajeron luego sus miradas bácia aquel pais, quc conser-

vaba numerosos vestigios rle la dominaciou de Timar. Las discordias ci-

viles favoreciau sus planes, y los emprondió consirlerándolos como una

restauracion mas bien que como uua conquista. Las primeras espedicio-
nes no tuvieron resnliados. Hn 1003 sin embargo consiguió una gran

victoria cerca de Labora, rodujo la cindarl á cenizas, y desde entonces sc

presentó á su vista un risueñri porvenir.

Obligado á volver á su propio reino por apaciguar discordias iutosfiü—

nas, sc entregó al descanso y el plaoor, lmro muy pronto salió de su

indolenoii. llicia aquel liempo la prudencia riue lc babia fallado en

su juventurl, luc una rlc sus principales virtudes. Ko dió un sola paso eu

su conquista sin beber desarniado completamente á los vencidos ó sin

asegurarse de su sumision. Convencido de la inferioridad de los indios

eii valor milii,ar con respecto í sus soldados siguió su empresa ccn i,oda

decision.

Hmpezó entonces para Beber una serie no interrumpida de triunfos.

Se pasaron á sus filas tres mil cabsños de Ibrahim y batió una avanzada

de este compuesta de 07,000 bonibrcs. Hnrontráronse por An frente á
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frente los dos reyes á unas veinte leguas de Dcthi. Ibrahim tcnia á sus

órdenes i 00,000 caballos y l,000 elefantes, ostando reducido el ejército
de Saber á l 3,000 caballos ; pero la victoria quedó en favor dc este últi-

mo por la habilidarl con que dispuso y dirigió su ejército, tan inferior cn

número al de su adversario.

Saber consi uió otros triuntos y se posesionó de la capital dala India;

pero no tardó mucho en mostrársele adversa la fortuna. I,a inúdetidad

de uno dc sus gefes, la falta do vivares ¡la esterilidad do los campos sa-

queados, cl extremado calor del clima qce diezmaba espantosamente
los soldados, todo parecia conjurarse contra ól. Los gefes de su ejército
le pidieron de comun acuerdo la vuelta í Cabul. Firme y tranquilo sin

embargo Saber, aseguró la gdelidad de los solrlados, ganó por su mo-

deracion y generosidad á muchos indigenas, y consolidó su antoridad.

Por án hizo un estuerzo para destruir á los descontentos, que no cesa-

ban de hostigarle, y con táctica superior y arrojo heróico puso en fuga ;i

ltfahmoud, sucesor de Ibrahim, asegurando su imperio en la India.

Tales eran los títulos de Deber, como valiente y entendido guerrero.

Pero no fué solo en las armas en lo que sobresalió Saber : se distin-

guió por su amor á las letras y por la administraoion interior de sus es-

tados. Escribió un poema religioso y unos comentarios en lllogol, en los

cuales ronsignó los principales sucesos tle su vida, y cuyo elegante es-

tilo era de admirar. Tambien fné música. hlejoró los caminos públicos,
plantó estensos jardines, cdigcó casas de reposo para los viajeros, lor-

mó el censo de poblaoion, y repartió equitstivamente los impuestos.
llr. P.

MI3M2,5IBOt8 I931 Vlli3&E,3.

Las órdenes tuilil ores religiosas, estraga mezcla de guerra y religion,
rle la iglesia y la caballcria, debieron ittdudablcmcntc su origen á las

cruzadas. Los hospitalarios de San Juan dieron cl ejomplo de hospedar

yprotejer á los peregrinos que visitaban cl Santo Sepulcro, y poco tcrdó

en establecerse la Orden del Templo ó del Temple cou el Gn de tener des-

embarazados los caminos que conducian á Jerusalcm, con cl piadoso

objeto de que los pcrcgrinos quc iban á visitar los santos lugares no fue-

sen molestados por los infieles y ladrones.

Hugo de paganis, dc la ilustre casa de Ios condes de Champaga, y Go-

dofredo de Sm Omor, ambos caballeros dc los que cn la primera m nzarta
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pasaron ú la palestina llenos de cristiano zclo ó resoatar los santos luga-

res, fucrou los primeros fundadores dc la órdeu dcl Temple. Reunidos

con siete caballeros mas cn Jerusalem pm' los argos dc l l l 8, se consagra-

ron al servicio divino haciendo los votos dc obediencia, pobreza y casti-

dad, y sujetándose provisionahnente á la regla rlc San Agustin.

Ealduino If rey rlc aqucga santa oiudarl, dióles de limosna una casa

>umediaia al templo de Salomon donde se acogieron, y determinaron ser-

vir y defenrler la Cruz con oracionos en cl monasterio, y con la espada

en cl campo. Durante los uueve primeros agos, esta Orden fue tan poco

>mmerosa que no contaba mas quc los nueve caballeros citados, y tan

pobro, que tenis que subvenir á sus necesidades el patriarca. de Jerusa-

lom, y no tenian mas rp>c uu caballo para cada dos individuos.

En l I gí pidieron una regla y se uu. opinion muy fundada, fue enco-

mendada su formaoion á San Eernardo, fiüo de pa anis, el cual fuc nom-

brado primer gran
—maestra.

Los estalutos de la Orden eran mislicos, y austeros, pues imponiau

grandes privacioncs, y obligaban a los caballeros á una guerra sin

tregua con los iniieles, rlebiendo admitir el combate aunque fuese une

contra tres, sin pedir cuartel, ni ceder por su rescate una pulgada de

muralla ni un palmo de tc>ritorio. Muchos guerreros cristianos atraidos

por cl ejemplo de estos religiosos, abrazaron tan piadoso instituto, y la

milicia riel Temple se prcscntó luego cubierta de honor y gloria en los

campos >le balaga.

En vez de los cilicios, lámparas, imágcues de sautos, se veian en sus

monasterios, convcriidos eu fortalezas, armaduras y estandarice arre-

batados al enemigo ; y en vez de la campana que llama á otros monges

a maitiues, se oia con frecuencia la corneta que incitaba á estos á perse-

guir los inf>cles. Hran valim>tes, gcncrosos, y un dechado de virtudes

cristianas. Se defendian dc los musulmanes, hacian correriss en sus

tierras, y salian al encuenho dc las carabanas quc Regaban de Europa

para cscoltarlos y proiejcrlos hasta el lin de su sagrado viaje.

Las familias mas distinguidas dc Europa envioban sus hijos á la Or-

den, unos para consagrarlos al mismo servicio, otros para educarlos en

la cortesia y el valor. A la admision de caballeros en la Orden precedia

siempre la prueba de sa verdadera vocacion. llechas las pruebas, se de-

terminaba la admision y sc hacian las recepciones cou las formalidades

establecidas.

Hl hábito de los caballeros templarios cra una túnica y manto de lana

blanca, primero sin cruz y luc, o con una cruz roja. En tiempo de guer-

ra usaban debajo do la túnica una coraza. Cubrian ordinariamente la ca-

beza con una especie de gorro. Los escuderos y criados vcstian túnica

y manto ncg> os ó dc tela dcl pais en que habitaban, pero de color os-

ouro, El es>andar(c r1e los tcmplarios ara una cspccie de pendon cuadri-
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longo dividido de arriba é bajo en dos colores; blanco y negro; ei btanc<>

para designar la caridad con quc debian tratar á los fieles, y cl negro, ct

furor con que debian pelear contra los enemigos dc la Cruz.

Su fama fue grande en toda Europa y se propagó su iustituto por to-

dos los reinos. En España se establecieron por los años de i i 80 erigiendo
sus conventos ó castillos cn las fronteras de los reinos ó provincias ocupa-

das por los sarracenos, para llenar mejor su principal instituto de hacer

la guerra á los inñeles y propagar la religion de Jesucristo.

Recibieron gracias y disiinciones en todas partes. Los que espiraiian

dejaban logados en su iavor, y los que teiuan culpas ó remordimientos

les ofrecian sus riquezas como en cxpiacion de ellos, do modo que los

templarios fueron con el tiempo de los primeros propietarios de Europa.

Heredaban á veces é los reyes, que duran<c su vida ics hicieron

tambien grandes donaciones. l.a dc D. Alonso I de Aragon, llamado el

Batallador, fue notable por los disturbios á que dió lugar; D. Alonso,
hatléndosc sin hijos, otorgó su testamento sitiando á Bayona en l <3 I,

dejando sus reinos despues de su muerte á los cabañeros del Temple;

disposicion extraña quo no tuvo efecto, y dió inotivo é grandes guerras.

No puede negarse que los servicios de los templarios fueron de grande

importancia. En la Palestina hicieron brillantes y lleróicos esfuerzos en

favor de la religion de Jesucristo, haciendc conocer á los enemigos de la

Cruz el poder de au fuerte y valeroso brazo. En otros paises contribu-

yeron igualmente á propagar la religion del Crucificado. En Espa<ia,

puede asegurarse <pm desde su establecimiento hasta su extincion, no

hubo batalla ni oonquista 'contra los moros cn que no se hallaran.

Las inmensas riquezas de los templarios relajaron la disciplina y fue-

ron causa de su estrepitosa ruina. San Bernardo les reprendia ya por

su excesivo lujo á los treinta años de haberles dado la regla, en los térmi-

nos siguientes: «Cabria vuestros caballos con soda: revcsiis vuestras co-

razas dc no sc qué telas llotantes: pintais vuestras lanzas: esmaltais de

plata, dc oro y pedrcrias vuestras sillas, espuelas, frenos y sesudos,

cuando el guerrero necesiia ser valiente, recto, circunspecto, ágil cn

correr y pronto á herir: os molesta la vista vuestra ondulante cabellera:

os embarazan vuestras largas tónicas : sepultais vuestras dolicadas ma-

nos en auchas mangas. Entre vosotros surgen la cólera irrazonable, cl

vano deseo de gloria y la scd dc pasiones terrestres.a

Poco mas de cien s<Tos contaba la Orden, cuando reunia tres mil

caballeros, casi inñnitos sirvientes á que llamaban frailes y hasta nueve,

mil casas ó conventos. Viéronse colmados de honores y riquezas, y esto

enervó su caridad primitiva y amortiguó el santo zelo de sus fundadores.

Acusados los templarios de varios crimenes, verdaderos unos y su-

puestos otros, segun la opinion mas comen, se reunió el concilio dc

Viena, convocado por Clemente V en l g I 3, el cual acordó casi por una-
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nimidad que cualquiera quc fuesen las causas para la extincion de la

Orden, no debia procedcrse contra sus individuos sin oirlos. Pero lu<-

bióndoso presentado cn Viena Fclipc el llermoso, < ey de Francia, prin-

cipal acusador dc los tcmplarios, celebró un consist<rio serrelo S. S. cou

presencia de muchos rardenales y prelados y auuló la Orden por via <lc

providencia y no de acusacion. Asi, esta Orden que tuvo origen en Jcru-

salem en l l l s, fue extinguida en Viena por Clcmentc V en l Q dc marzo

do <31v.
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Anles do I t eatiu< uu dtspuso Clemente V en l308 quc sc luciese uno

avcri uacion de los deliLos que se lcs airibuia. Para ol cumplimiento de

esta soberana disposi ion dc S. S. se junt,non varios concilios en dife-

renLes punlos de la cristiandad, que examinaron la conducta dc los tem-

plarios, los cuales tucron declarados culpables cn unas partes é inocen-

Ios cn otras. Sin mubargo Ia eztincion dc la Orden fue completa, y los

caballm'os mejor ó peor t~ratados, srgun los roinos. Hn unas parLes fue-

ron encarcelados todos y eu otras sc lcs guarrlaron toda clase de consi-

deraciones. Hn Castilla, Leen y portugal quctlaron enteramente libres,

ain.qnc se Ics iucomorlase en lo mas miuimo. En Aragon se hicieron

fuorlos en los castillos do la Orden, pero vencirlos despucs rle largas y'

porfiadas defensas, sierulo muestre provincial y lugar tenienLe en la co-

rona de Aragon, Fr. Barlolomét Bolbis Castellon dc álonzon, fueron en-

carcelados.

Culpables en unos reinos é inocentes en otros, sc verificó no obs-

ianlc la ezlincion de la Orden, como se ha dicho antes, por la santidad

rle Clemente V cn I31>.

M.

149MIL Y JARRO)illE,

4 ~~ dh Cq Q iay>BB IMOlzi.

mura.

Hn la ntárgcn imiuicrda dcl Egcr sc encuentra la ciudad de Hgra, una

dalas mas antignas dc Bohemia, puesto que su fundacion sc remonta al

siglo g de nuostra cra. Colocada cn forma de anfitoatro, llama prinoipal-
mento la aLenoion del viajero por su castillo situado sobre una elevada

roca y rodeado dc alias y sólidas tmtrallas. Descuellan en esta forta-

leza dos tnommmntos notables : cs cl uno la antiquisima lorre quo llamau

ol Bmp, y quc se crcc uno Llo los primeros monumentos dc la civiliza-

ciun cn medio dc Ias selvas vir cncs y scntisalvajcs dc Bohemia. Alzá-

ronlc al parecer los Irancos para delrmlcrso dc los slavos. Esta torre est i

ibrmada dc enormes masas lávicas, de forma cúbioa, ouyos lados alcan-

zan á catorce pies. Hl otro monumento que llama la atenciou on el caslillo

de Hgra es uua llmlisiuia cap:lla crlilicada al gusto romano del siglo ztu

y que se atribuye á los caballmos cruzados. Está dividida en dos pisos,

qno sc comunican por una ancha aberLura practicada en la bóveda : cl

piso bajo cs dc graniLo ; cl sc, untio rlo nuimnol blanco.

A mediarlos dcl siglo ztv, Egreso ludlaba cn cl apogeo de su prospc-
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La tolerancia y un cúmulo de circunstancias favorables para la in-

dustria habian atraido á Egra un níimero de judios quc componian
casi ia cuarta parte de la poblacion total

¡
acumulando eu sus manos,

merced á su pericia cn el comercio y al apego á la usura, riquezas consi-

derables. Poseian una sinagoga, un cementerio, un tribunal dc justicia

y hasta una escuela teológica. Mirados al principio con desprecio por el

resto de la poblacion, este sentimiento se fué poco á poco convirtiendo

en ódio; por manera que estas dos pueblos que vivian dentro de los mu-

ros de una misma ciudad, no tenian entre sí mas relaciones quc las del

interés, y vivian en un completo aislamiento.

Enlre las familias judías, babia una cuyo gefe era el anciano Zacarias,

que gozaba de una reputacion de probidad y honradez proverbiales, tanto

que le citaban por modelo hasta los mismos cristianos; lino dc los mas

eodiciados ornamentos de la casa de Zaoarías, era su hija Baqueh Sus

negros y rasgados ojos ¡
sus arqueadas y bien terminadas cejas daban á

su blanco cutis yála begezade todo el resto de su rostro una expresion
indeiinible. Su esbelto taUe, sus maneras elegantes, y especialmente su

aire de modestia, candor y bondail, hacian ',de esta jóven un tipo, ideal,

que solo concibe el génio del poeta. Pero Raquel no poseia solo la hermo-

sura perecedera que fascina la vista, sino la verdadera hermosura, la

hermosura del alma. Era una angelical criatura formada para el cielo, y

que sin embargo pertenecia á la iletestable raza de los hebreos.

Jeromir, jóven bohemio, no babia visto con indiii.rencia las gracias de

Raquel. Lamentábase que una belleza tan perfecta no fuese cristiana, y

hacia contínuos votos al cielo para que el Todopoderoso iluminara aipmgo

angelical rriatura acerca de la verdadera religion. Raquel por su parte
babia i ambien echado de ver la ailcion ron que la miraba Jerouiir, y como

este mancebo, ademas de su gentil presencia, gozaba reputacion de

honrado y laborioso, la baga judía se lamentaba de que la diferencia do

religiones pusiera. una barrera insuperable entre los sentimientos que

comenzaban á brotar en sus inocentes corazones.

Dos agos pasaron estos ilos jóveues siu hacer mas que mirarse con

ternura y desear mútuamenic la conversion el uno del otro : la casuali-

dad les reunió cn el puente de Egra.

a n promesa.

ziáh, Raquel, si fueras erial,iana!

—

iJeromir, si fueras hebreo! z

Tales fueron las primeras palabras riuc Jeromir y Baquel cambia-

ron al hagarso muy ceroa de una de las esiatuas quc decoran cl puente
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de Egra, contemplando el efecto que la luna hacia en las plateadas aguas

del Eger. Animado Jeromir por la simpatía que mútuamenie se hsbian

inspürado, y mas aun por la fó ardiente que en nnestra saorosania reli-

gion ienia, la replicó de este modo :

«Raquel, Raquel, énadate dice esa abyecrion en que se ve sumido

tu pueblo! tTu claro entendimiento no distingue la mano dc Dios que cas-

tiga su negra iugratitudf á por qué oshallais dispersosf tpor qué sois el

objeto dcl universal desprecio? ápor qué la religion del Crucifiücado se

alzó potente desde su humilde cuna en mcrlio de las persecuciones y del

Inartirioy tpor qué se siouta hoy en todos los tronos dc las naciones cultas

y civilizadasv Abre los ojos, Raquel bella. Si tu corazon puro conoce la

verdad, Dios te iluminará.

—

iAh, Jeromir! ñ qué deseas'I t quieres que abandone la religion
de mis abuclosy

—

No, Raquel, la religion que profeso es el compleruento de la reli-

gion dc Abraham. ñfira en torno tuyo, y todo te dirá que el error está en

el inicuo corazon de los que no han querido reconocer al que tan clara-

mente anunciaron los profetas.
—Tus palal>ras, Jeromir, llevan la duda á mi corazon. Me siento va-

cilar.

—Si la verdad estuviera de iu parte, mis palabras no hallarian eco en

tu corazon puro. No lo dudes ; Dios i,e habla, por mi boca. La fó y el fervor

que ahora experimento, me lo revelan dc un modo elocuente. Prométeme

escuchar solo la voz de tu conciencia, y no dar tu mano á ninguno de tu

uacion hasta de aqui á dos aigos. Entonces serás cristiana y podré, ser tu

esposo.
—Adios, Jeromir, te lo prometo.»
Y Raquel se retiró con los que la acompagaban.

Rt aueves santo de seso.

Dirigíanse al templo con religioso, recogimieuto todos los habitantes

cristianos de la ciudad de Hgra. Algun suceso memorable debia celebrar

la iglesia. Hn efecto, era el.lueves Santo de l ñóc. Un relrgioso francis-

cano hizo desde la cátedra del Espiritu Santo una pintura tan viva dc las

persecuciones sufridas por nuestro divino Salvador, que los ánimos ya

exasperados coutra los judios que habitaban la ciudad, llegaron al colmo

dc la irritacion. Salió el pueblo dcl templo ardiendo cn sed de venganza,

y la elocuencia del religioso fue la causa inocente de una terrible catás-

trofe.
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Uuo de los f>oies asistentes.al sermon, cogió la cruz de sobro el altar,

levaulóla por encima <lc las cabezas de la mullitud, y dijo:
—«Todo cl que sea vcrda<lcro cristiano, sigamc á vengar la sangre

dc Jcsus.z

Jaro>uir, no pudo oir sin estremecersc calas tcrriblcs palabras. B<>—

quel y su honrada fan>ilia iban á ser quizá victimas de una horda dr

ianátioos convertidos en asesinos por un esceso dc celo religioso. La

czallacion popular no permitia pensar detenerla con razones. Solo la

fuerza ó la astucia podian sor úliles en tan dificil trance. Jeromir siguió

pues, la turba de furiosos quc se diri ia al barrio de los indefensos ju-

<Iios. Cc idos estos de improvisa, sucumbieron sin casi resistencia al fu-

ror de sus contrarios. Ni compasion, ni h'éguas. La muerle paseaba su

cslerminadora dieslra por los jóvenes y ancianos. Las mugeres y los ni-

f<os no hallabau tampoco conmiseracion cn aquellos hombres é<brios <le

sangre y de matanza. Las casas, las calles y las plazas, estaban cubiertas

de cadáveres. Una sombria calle, <cetro principal de cata sanyienta csoe-

na, conserva aun hoy como recuerdo el nombre de GoNs da la llfuertc.»

Jeromir, reunido cou otros pocos jóvcncs generosos, pusieron un di-

que á los horrores de este dia. Sin su valor y resolucion ni un solo judio

se hubiera salvado. Jeromir y los suyos rontuvieron con su arrojo á este

pueblo poco ha tan paciilco y convertido de repeutc en una horda dc

salvajes. A duras penas lograron sacar dc la ciudad un centenar de ju-

díos. Pntrc ellos, la Provi<lenoia colocó la familia det honrado íacarias.

Apenas se halló fuera de peligro, este probo israelita sc hincó de rodillas

y dió gracias al Todopoderoso. Jcromir miraba tiernamente á este vene-

rable anciano y á la hermosa Baqucl sin atrcvcrse á dirigirlcs la palabra.

Sin embargo, Zacarias lc dijo.
—Jóvcn y generoso mancebo, tu accion y la dc l,us denodados com-

pa<geros recibirán su recompensa en el cielo. Bl terrible castigo quc hoy

onvia sobro nuestras cabezas, aump<e cruel, es bien merecido. llace

liempo quc lo preveia. Nuestros vicios, nuestra codicia y nuestra usura,

nos lo han preparado. Dios cs justo.
—Sin cml>argo, roplicó Jm omir, estoy avergonzado dc <p>c mis ron-

oiudadanos, que sc juz, an cristianos, lu<yan interpretado tan mal la rc-

ligion dcl Cruc<T<cado. E<t murió por los hombres ; pero jamas empleó el

aliange.
—Joven, los altos n>islerios de Dios son inco<uprensibles. Quizá los

tuyos no iucron mas que instrumentos de su justa ira. Conozco á todos

mis paisanos. Los que acabas <le salvar son los menos culpables. JNo ves

en ello la mano de la Provi<lcnoiav Pero no os ezpongais mas por estos

infelices. Volvcos á la ciudad.»

Jeromir lanzó entonces una mirada sobre Baqucl que estaba conster-

nada, y dijo á gacarías:
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—ZAdóndc pensais d<rigirosy
—A las orillas dcl Danubio.

—Promctedme cl darme noticias vuestras.

—hsi lo haré puesta que lo descais.

Los jóvenes escoltmon aun por espacio de dos horas ;i los hebreos

quc habian salvado, y se volvieron á la ciudad.

Lns ortttns <tet Dnnnllto.

Los judios asi milagrosamente sustraidos á la terrible carniccria de

Egra, se dispersaron por las diversas poblaciones dc Alemania. Algunos

mas atrevidos volvieron luego á la ciudad, todavía regada ron la sangre

de sus hermanos. Zacarias, separándosc del resto de su familia, se diri-

gió ccn la interesante Baquel bácia las orillas del Danubio, como babia

prometido á Jcromir.

Hl Danubio es el rio de los grandes rccucrdos eurepeos< teatro de mi!

sarlgrienlas gum ras, revela a la imaginacion leyendas y recuerdos be-

róicos de todo género. Sus aguas bañan un crecido námcro dc ciudades,

que pertenecen á mas <le diez estados dilcrentes, ezicndiéndose desde

los sombrios valles de Baden basta ías playas de Oriente. Páganle iri-

huto cien rios quc le reciben de mas de' treinra mil mas pequeücs. Por

doquiera se encuentran pintoresoos y grandiosos sitios, alternativa-

mente agrestes y risuef<os, prcseulando una variedad de paisajes encan-

tadores. Aqui apareco una ciudad soberbia con una poblacion activa;

slli un arruinado castillo ó una torre <1csmantelada ; acullá una roca

agreste y colosal. Las monta<gas se sureden á las llanuras, los boa<ices

sombríos á los vi<Dedos y sembrados. Dc lugares secos se pasa á oi,ros

pantanosos, y la variedad cs inünita desde la Selva Negra, donde el Da-

nubio nace, hasta el llfar Negro donde desagua. A cada paso los monu-

mentos modernos suredon ó preceden á los dc la edad media y de la mas

remota antigüedad. Pcr las <mirgenes <lel Danubio se abrieron un ca-

mino los soldados de Boma ; los cruzados, los bárbaros del Norte, los

turcos, y modernamcntc el hcroe dc la Francia, hicieron del Danubio tea-

tro de sus glorias militares. Tal es el pais que Zacarías y su hija eligieron

para supercgrinacion. Desposa de atntvcsar las montaü<as de Bohemia,

ouduvieron errantes por largo tiempo por los diversos pueblos y ciudades

<lel gran rio. Desprovistos de todo auáilio, objeto de escarnio y de des-

precio de Ios pueblos porque pasaron, no intentaremos describir los gmn-

des trabajos y penalidades que esperimeniaron. Zacarias amaba el retiro

y los sitios ay'cales celaban mas en armonia con el celado <1e su alma.
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Puede pues asegurarse que durante los primeros seis meses visitó mas

ruinas y parajes solitarios que ciudades.

Entre llfoldova y Orsovan se enouenira uno de los paisajes mas

grandiosas é imponentes de las oriáas del Danubio. Las enormes piedras

cubiertas de verde musgo y los árboles gigantescos y espesos que las dan

sombra roácjan en las tranquilas aguas del rio toda la grandeza de este

imponente y solitario lugar. En él se encuentra un monumento célebre.

Elevóle Trajano como signo ronmemorativo de su paso por esta comarca

en su expedicion l la Tracia. Consisi.e en una especie de lápida sosteni-

da por dos gínios alados, y adornada con dos águras de delán. En ella

se leen semiborradas estas palabras :

Te. C.xsazu. Avs.

AVGVSTO. IlIPEGATO

Povr. hlax. Taa. Por. XIL»IV.

LEG. HII. Smru ET V.

hl,tezoo.

A cada uno de los lados de estos antiquisimos restos, se llistinguen

aun los vcstigios del camino que los romanos abrieron en Ia misma roca.

No lejos del sitio agreste que acabamos de describir moraba un bon-

dadoso sacerdote de la religion del Crucilioade. Solia dirigir con frecuen-

cia sus pasos á estos venerandos recuerdos de la antigüedad, entregán-

dose aili á sérias meditaciones acerca de ia grandeza de los pasados im-

perios. Igual instinto condujo á Zacarias y su hija al mismo paraje.

La des racia babia hecho terribles estragos cn el rostro del hebreo, y la

hermosura de Raquol tenis un velo de dolor y sufrimiento quc la hacian

quizá mas interesante. El padre Anselmo, que asi se llamaba ol sacer-

dote, echó dc ver muy luego que aquellas dos personas eran víctimas

del infortunio.

Aproximóse pues á ellas, y les dijo con aire dc suma bondad:

«Hermanos, parece que la suerte no os ha sonreido. Decidme si

puedo seros útil.

—Gracias, replicó Zacarías. Sois sacerdote del Cruciácade. Nosoiros,

miserables judíos.
—Todos los hombres son hermanos. éQué necesitaisy é qué quereisy
—Tal vcz no viviré mucho tiempo, dijo cl hebreo ; pero ya que sois

tan bueno, os recomicmlo mi hija.»

EI padre Anselmo echó una mirada de conmiseracion sobre estas

pobres gentes, y les seálaló el camino de su solitario albergue.
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X e eeuve<'ala<I ~

Zacarias y su hija fueron objeto de los mas tiernos cuidados de parte

del venerable religioso. Nada perdonó para volver á celos desgraciados
la salud y la alcgrío. Zaoarlas regrió al padre Anselmo todos los aconte-

cimientos de su vidn, y cele buen ministro del Altísimo le explicó cnanto

tenis que agradecer á la Providencia por la manera milagrosa cou que lc

babia salvado.

Luego que la conllanza penetró en el coiazon de Zacarías, comenzó

á entablar con el padre Anselmo algunas cuestiones relativas á la reli-

gion. El buen sacerdote, con una admirnblc dulzura, una copia irresis-

tible de razones y una elocuencia seductora, procuró convencerle del

error en que se hallaban los hebreos que no habian querido reconocer á

Jesus por el lllcsías prometido. La fé dc Zacarins comenzó á vaciqar ; el

sacerdolc dc Cristo le babia lmcho ver casi de un modo iududablo la ver-

dad dc nuestra sacrosanta religion. Antes quo ou Zacarí,is, penetrara ya

secretamente en el corazou de su hija. Asi como sc acercaba cl término dc

los dos aüos del < ompromiso contraido con lero<nir en el pucntc dc Egra,
su alma comenzaba á vislumbrar Ins vm darles de nuestra religion y los

errores de la snya. Veis claro que Jesucrislo cra cl Mosias prometido por

los profetas, y dc esta primera verdad iba dcdncicndo la bondad y san-

tidad de todos nuestros ritos. Una grave cntbrmedad de Zacarías apre-

suró la conversion al cristianismo dc estos dos aérea nacidos para la

virtud, y que siu embargo estaban aun<i<los en las tinieblas dol error.

Ln edad y los disguslos liabian agotado las fuerzas dc Zacarias. La

hermosa Raquel veis con dolor como docaia su anoiano padre. Loa cui-

dados <le esta tierna hija no fueron saficientes para preservarla de la

terrible cnfermcdad que le ocomotié: El padre Anselmo era tambieii

médico, y no abandonó un solo momento al pobre, cniermo. Prodigaba
i este los auxilios dcl arte, y á su hija los de la resignacion y la espe-

ranza. Un dia en quc Eaquel lloraba amargamente á la cabecera dcl le-

cho dc su padre, la dijo el venerable sacerdoic ile Crislo :

eEspera en Dios, hija mia. Croo <Eie con sa auxilio podró hacerle re-

cobrar la salud del cuorpo. ¡Ojalá pudiese yo daros ó entrambos la del

alma!

—¡Ab, buen snoor<lote! Si salvais á mi padre, creeré en vuestro

Dios. Hace tiempo quc deseo <íue cl cielo ilumine mi alma. Este aconte-

cimieuio será su revelaciou.

—Lo será, hija mia, la interrumpió cl podre Anscln<o. Tu padre re-

ce<<l'al'<I la s<ll <id. »
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Ocho úias habian pasado ¡y Zacarías se mejoraba visiblemente. Con-

tcmplábanle ron singular ternura su hija y ol padre Anselmo. Zacaríos

les habló en estos términos :

«Venerable ministro del Altisimo, querida lija : en medio de tuis do-

lores, hc oido vuestra conversacion de hace ocho dias. Un rayo de lus

iluminó mi mente. Oniero morir cristiano ; deseo que iú lo seas, Raquel

mia. Vuestra sabiduría, buen pastor, me ba sacado dcl error ; vuestra

bondad me ha arrebátado; vuestra tolerancia me ba m)nvertirlo.

—Loado sea Dios, dijo el padre Anselmo ; y dejándose caer de rstli-

llas, oró con profundo recogimiento ; luego continuó :

¡Dios mio, Dios mioi ¡me habeis oirlo!»

VI.

Et ueutfsuao.

Dcsdo eldia de la. convorsion, Zacarias recobró del todo la salud. Su

encantadora hija le prodigaba los mas tiernos y asiduos cuidados. Ansel-

ruo por su parte dedicaba una parte del dia á instruir á sus dos neóiitos

en los sublimes dogmas de nuestra santa religion. Cada conversacion so-

bre tan interesante asunto, era un bálsamo de consuelo para Raquel y

su padre, que veis huir de su entendhnicnto el error que le oscurecia.

aHl Mesías, les decia el padre ánselmo, ha sido anunciado por Jarob,

cuyas profecias reñere Moisés en el Pentateuco,, libro cuya verdad no ne-

cesito demostraros. Ahora bien, las profocias de Jacob, Moisés y Danici,

soban cumplido al pié dc la letra en Jesucristo. J Cómo dudarlo? Jesu-

cristo, mis buenos amigos, ha nacido con las circunstancias que Jacob

predijera y en el tiempo que nos ñjó Dauicl. Murió precisamente como

nos predijo este santo profcia. Roñexionad en cuantos incidentes acom-

pañan, la vida y muerte rlcl Salvador, y vereis ron mas claridad que Ia

iua del dio, que Jesncristo cs cl verdadero lllesias.»

—Contiuuad, amigo, lc dijo Zacarias; parece quc vuestras palabras

van despejando mi entendimiento drl denso velo quc le cubria.

—La verdad fundamental de la religien cristiana, es la resurrecciou

rle Jesucristo, verdad quc tiene todos los grados de la evidencia. Ayer

os he reüiarlo las diversas apariciones de Jesus á los apóstoles y disci-

pulos ; hoy os probaré que estos no pudieron engañarse ni engañarnos.

Y ciertamente; tcómo babrian do engafsarse mas de quinientos hombres,

testigos todos oculares? ty cómo babrian de pretender engañarnos,

siendo gontes seurillas y tímidas, que ningun interés tenian cn seme-

jante supet:chería? Ademas, t hay acaso algun ejemplo cn la historia dc

ríue un gran número <lc hombres hayan sufrido el martirio por asegurar

contra su conciencia un hecho lslso? JY por qué los apóstoles, cobardes

RG
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é incrérluios durante Ia vida de Jesucristo, se han vuelto despues de su

muerte inalterables y llenos de fé? tgn quri consiste quc San Pedro quc

por temor le negó tres veces, sufrió iuega impasible el martirio por dar

testimonio rle su divinidad'í áíjuién ha dado á los apóstoles.el poder de

hacer milagros pnra sostener el error y la impostura'? Y ónalmeutc, la

obstinacion y dispcrsion de vuestro pueblo áno son un testimonio visi-

ble, permanente, de la verdad de la religion cristiana'í Si
¡

Zacarias ; si,

Raquel; vuestros profetas lo han dicho. el pueblo judío permaneceric
Basta el ífn del mundo ciego y enriur eefdoí será dispersado por: toda la

tierra, y formará, un Pueblo aparte de todos los demás.»

Al oir estas palabras, Zacarías y Raquel cayeron de rodillas á los

pies riel parlre Anselmo exclamando :

a Gracias, Dios mio, gracias, pues nos habeis exceptuado de esa

raza maldita quc osó desconoceros y sacrificaros.»

Anselmo dió despues á sus dos neóótos nna idea clara rle los sacra-

mentos del Dastisnco, del de la Eucar ietia y del de la Penitencia, prepa-

rándoles asi convenientemente para recibir el primero.
Al ón llegó este ansiarlo dia. La naturaleza se presentaba en todo su

csplenrlor. Jamás las pintorescas orillas del Danubio se vistieron con mas

pompa y magestad. Bl rio paseaba mansamente scs aguas. Los corpu-

lentos árboles reflejaban cn clise sus verdes follajes, y las plautas acua-

ticas elevaban Inicia las rocas sus erguidos tallos y brillantes corolas. Bl

astro del dia iluminaba todo este paisaje agreste y encaurador.

Era el dia 3 dc agosto de t 33 i. Bl padre Anselmo acompañado de Za-

carías y Rrulucl, se dirigia hácia este sombrio y embalsamado sitio. El

sol babia andado ya casi la cuarta parte rle su carrera. A las diez Hega-
ron á las orillas rlol Danubio.

El parlre Anselmo, cual otro Bautista, hizo arrodillar ante sí á Zaca-

rias y á la bella Raqrlcl. Cogiendo entonces del rio en una espacio de

courha amtn natural, la derramó por tres veces cn forma de cruz sobre

la esboza de los neófitos dioiendo: e Vo os bautizo en ei nombre del Padre,
rí del Bijo, y del Espíritu Santo. »

Dcsdc entonces Zaoarías se llamó Pablo; Raquel, íífaria.

ret ntucenca.

Desrlc quc el agua del bautismo babia rcgcncrarlo á Baque convir-

tiéndola en la beilisima Marin, no cesaba de implorar cl divino auxilio

para quc lc permitiera vor de nuevo á su salvador. Jeromir Ic Irabia ar-

rancado de las inexorables garras dc ia muerto : órale no solo deurlora

rle su vida temporal, sino do Ia eterna, y deseaba consagrar á su servicio

por lo menos la primera.
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Domiuada de estas idoas, solia d:rigirsc por las tardes bácia el mo-

numento de Trajano eu las már enes dcl Danubio. Allí, seutada sobre

una musgosa roca, veis deslizarse tranquilas las aguas dcl rio aumenta-

das con el caudal de sus lágrhnas. Fija sa vista en la corriente, esperaba

á cada momento la presencia de Jeromir.

Ru uua de estas tardes, justamente cn a<pmga en quc sc cumplian

los dos auos porque imbia hecho solemne promesa de no pertenecer á

otro, sus recuerdos y oraciones eran mas vivas y fervorosas que de cos-

tumbre.

«i Oh Jeromir! deria; libertador mio, si los arcanos de la Providencia

te alejan de aqucga á <p<ien las aguas del bautismo bau purif<cado y he-

cho digna de tí, no creas quc por<fue espire el término de mi promesa

me creeré dispensada dc cumplirla. Por tu Dios> que cs ya el mio, por

el verdadero y único Dios, te la empeuo de m<evo por lodo el resto dc

mi transi!oria ezistencia. !Oh Dios mio> Dios mio! permitid<ue que pue-

da emplearla en el servicio dc mi libertador.»

Y dos gruesas lágrimas se deslizaron por sus megillas.

Sin embargo, el ruido de un cabaUo quc trotaba, llevando sobre su

lomo un ginete vestido á lo bohemio, la sacó dcl arrobamiento en que se

hallaba. Raquel alzó sus hermosos ojos, que se fijaron en los del gentil

<uanceho, dejándose oir en el mismo instante estas dos enclamacioncs:

— !Raquel!
— ¡Jeromir!
Y arrojándose este dcl caballo, se dirigió á Ia jóvcn.... Ambos se! en-

dieron mútuamente Ia mano. Al propio tiempo, una voz dulce, cuyo me-

tal inundaba siempre de celeste consuelo el corazon de Jaari, pronun-

ció estas solemnes palabras :

chsrodígaos.»

Era cl padre Anselmo que ochaba la bendioion nupcial sobre los dos

jóvenes.
Al dia siguiente escrU>ia Jeromir á su padre.

Oril!as dcl Danubio i> de agosto de t ggg.

c Querido padh e: Zscaatas y Recuas han desaparecido; pero en cam-

!rio cl padre Anselmo me los !<a prcscnic<io transformados cn Paaro y hía-

ait. 'Esta es ya mi esposa. ilíis vaticinios sc hac, aun<p!ido. Bcndcc<dnos.

padre mio. Pronta estaremos ds vuestro lado. Jsacsua,

Seis meses despucs se hallaban reunidos cn Rgra, el padre Anselmo,

Pablo, hlaría y Jeromir, siendo modelos de virtud y santidad.

H! pad< e Anselmo solia decir:

«Sed to!e< antes! persuadid oon la razoa y no emplecisjanuis la fuerza

pera, con<.envcr ic vuestro hernuu<o. Sobre todo tened sicmprc entera con-

/ienzc, cn Dios, <i implorad su misericordia para <yue <lunrine <i los <íve

viven en, cl error.»
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OBESA, SOBRE EL lsgAR NEGRO.

La ciudad de Odcsa esi,á situarla en uua pequeña había dcl nmr 1-

ro, en.tre la emboeodnra de dos uorandes rica, el Dnieper y cl Dniester.

llace mas de medio siglc no se veia cn este sitio lodavia mas que un pe-

queño pueblo de pescadores tártaros. Las ventajas de la posicion con

respecto ai comercio, atraian la ateucion de la amparadora. Catalina, y

bien pronto nuevos bnl>itan les llamados por la proteccion que Ic dispen-

só cl gobierno, transformaron Ias cabañas en casas, y los boi,es en bu-

ques. No se desprerió nada bajo los reinados siguientes para lavorecer

Ios pro rosos de esta ciudad, en cierto modo improvisada. Eu l803, ci

du:íue rle Hicbelieu, luego miuistro rle Luis XVIII, fuó nombrado por cl

emperador de Busia gobernador de Odesa, y contribuyó poderosarcenie

por su bueua admiuisiracion á la prosperidad rápida del nuevo cslablc-

cimicnio. X su llegada, el níínro de los lsahitanles cra de cinco mil, y

cuando delegó sos l'unciones para volver á B'rancia, llegaba á treinta y

cinco mil, y acaso mas. El valor y desinlerós de que dió pruebas duranlr

cl asolamienlo de una epidemia terrible que se csperimentó en 1813 len

dejado en la poblacion gratos recuerdos. Ln 1 81'1, un decreto dcl empe-

rador colocó á Odesa entre lcs puertos libres, y eximió á los habitantes del

pego de derecllos por espacio de treinta años. En el dia, su número es de

cerca de 000,000. «Odesa, dijo hlalte—Brun, esporta todos los trigos, ma-

deras, ceras. pieles de Ucrania, y en gcncral todas las mercancías que

hajnn por elDnicster y cl Boug ( i j ; importa los vinos y los frutos del Med�-

ii�c lnco, lcs cueros v lns sedarías dc Levante, y otros articules permitidos

de lujo cstranjero. Esli ediñcarla sobra un lerrcno inclinado, bajo del ounl

n halla cl puerto, couslruido de modo que puede recibir hasta trcscicn tos

buques. Euirc la ciudad, formada de casas dc pirdras y el puerto, hay

una hilera de soberbios másliles de un aspecto imponente.» Malta—Brun

n iadc que las calles son rectas 1 bien empedrados ; pero está cn con-

tradiccion sobre este punta con Ios viajeros. Las casas, on la mayor

parle, están separadas lns unas de lns otras, y su semejanza nc ofrece

toda la simetría que es de desear. Las cañcs empedradns son raras, y

(t) St rio Doug d et non deeegue cn le mer d alguno dteteneie de lu emboouúure

del Detener.
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despues de las grandes lhtvias, el lodo hace impracticable la comunica-

cion para la gente dc á pió. Verdad es quc con poca fortuna que se ten-

ga se evita este inconverúenie.

Mr. Elliot, autor dc los viajes por los tres grandes imperios asegura

quc con una renta de cuatro á rinco mil francos¡cuanto mas, sc puedo

sostener en Odesa un carruaje con dos caballos. Los principales ediü-

cios son la catedral, el almirantaz. o, el teatro y el hospital. Las fortiü-

caciones estan en buen estado. Sobre la explanada que domina el puerto

se ha levantado un monumento á la memoria del duque de Richelieu.

Entre los establcchnientos de instrucsion, se cita el liceo de Riehelieu,

fuudado en i 8 I 8 y considerado como una dc lss mejores escuelas de

Europa ; una escuela militar instituida por el emperador Alejandro ; mu-

chas escuelas elementales dondlo se instruyen cerca de t,800 niños de

diversas religiones, y un museo donde se recogen todos los objetos de la

antigüedad de la Rusia meridional. La indusi ria cuenta alli musitas esta-

blecimientos importantes, como son tahonas, cervecerias, fábricas de

paños y de sederias, etc. En i803, las exportaciones ascendieron á

8 800 000 rublos (I) ¡y las imporiacienes á 6 t 70 000 ; cn t gt6, la ex-

portacion ascendió á 49.000,000 de rublos, de los que t 4,000 eran solo

por trigos: Odesa abastece de granos á casi todas las comarcas de las

orillas del Mediterráneo, desde el Asia menor hasta Gibraltar. En t 8t7,

por consecuencia de las malas cosechas de granos que hubo en una gran

parte d e Europa, la exportacion ascendió á 60L700,000 do rublos; en t 8 >9,

las exportaciones asccnvlieron á 8.660,000, y las importaciones á cerca

de t 3. 000,000. Los granos que se almacenan en Odcsa, para ser expor-

tarlos despues, llegan mas bien por tierra que por mar. En el mes de

mayo so cmpicza á vcr llegar pcciuefsos carros cargados de trigo ; algu-

nas veces, en los meses de junio y julio, el número de estos carros quc

entran on un solo dia en la ciudad llega á 600 yhasta á 1,000. Soban

contado vtuc en t 8t 7 habian llegado desde mayo á octubre t 60,000. Cada

carro, tirado por dos bueyes, conduce ocho sacos de trigo.
M. P.

(I) Ei mulo se too copoks vsies troncos f ss cénunsos.

Biblioteca Nacional de España



IMlPW(@l@@e

EXPLItiACION DE LOS DEL MES DE AGOSfo.

TRORIRsrA DE ARJTJRÉTJCA.

SOLUCION.

Gasto del salario del mozo.

Idem dc manutcncion del mismo.

600 rs. vn.

800

Total. l,á00

Por cata suma debia trabajar cl mozo 8 horas por espacio de860 dias,

pero no lubiendo empleado en la labor sino 'I horas, 80 minutos diarios,

ha perdido cada dia 60 minutos, que multiplicados por 960 dan I 78 ho-

ras, 20 minutos
¡ cuya pérdida representa I l 6 rs. y EB mrs. puesto quc

por 9,080 horas ¡ó sean 260 dias de trabajo á S horas diarias, se pagan

al mozo I,400 rs.

La pérdida de la yunta, pagándose cata en I S rs. por 8 horas, ser;í

dc 960 rs. vn.

Dc suerto quc la pérdida será :

Por el criado............. I IS rs. SS mrs.

Por la yunte............ 860

876 JETotal.

NIÑOS QUE ILIN EJECUTADO LOS EJERCICIOS.

ARAZISIS,

D. José Cortes, dc Medina ; D. Manuel Codina, D. Juan RotÑan, Don

Francisco Barreras, D. Gcrónimo Daroca, D. José pujol y D. Claudio

Fábre as y Ribera, de Barcelona ; D. Pedro Hernandez y D. José Pellcs,

de Daroca; D. Marcelino Redondo, de Bucle; D. Cárlos Dalman y Elarti

y D. Isidro Pagiré y Llauradó, rlc Reus ; D. Liborio Garcia, de Ventas;

D. Fcliciano Moranjes y Vilar, de Salva de Mar.

ARITSIRTJCA.

D. Juan Francisco Rodriguez, dc Betanzos ; D. Atanasio Enrique Re-

dondo, de Huctc ; D. Mariano Gibcrt y Fcrrerfábrega, D. Rafael Vicens

y Arnall, D. Jaime Santaló y Casteiió, D. Tomás Borch y Garriga y Don

I nacio Capmau y Verdaquer, de Perelada.
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ANÁLISIS T ARITMRTICA.

Il. lllarcelino l. Vidal y Seijas Prado, de Sarriá; D. Ilanuel hlarin

Da< rio, de Villaluenga de la Sa ra ; D. Agustin Súrdá y D. Narciso Dol-

man lllascras, dc hfonlroig -, D; José Casanova, de AhnuBécar; D. Vicento

Bodas y Cnllel, de San Feliu de Guizols ; D. Isiclro Hernandez, de Eucte:

D. Simon Vila y Roore, do Calon e; D. Enrique Medrnno, D. Eduardo

Gutierrcz y D. Tomás Bueno, de!Rlota del hlarqués.

EJERGIGIGS PARA EL MES DE SETIEMBRE.

hnhlisis gramatical y lógica.

Yo vi sobre un tomillo

()uqjarse un pajarillo,
Viendo su nido amado>
Dc quien era cau<lillo,

Do un labrador robado.

(Vi llspaa.)
ARITMMTICA.

(Prehteenn.)

Un labrador emplea 6 jornaleros á ó rs. cada uuo durante lqc dias,

debiendo trabajar 10 horas por dia sin contar el tiempo <le la comida.

Tres <le ellos no han trabajado sino 0 horas, So minutas; dos, 8 horas,

JO minutos ; y el otro ha trabajado todo ei tie<npo que dcbia. 1A cnánto

,<scicn<lc la pérdida que ha esperimentado cl labra<lorú

Mtvpos 00M sr. n:tü ntsrtr Gumo Mw t.os MIAAtnüns.

OAOOCA.

D. Pedro y D. Elias llernandcz, D. José Pclles, D. Tomás Díaz y <lon

Eusebio Rcbadan.

hlovrao<G.

Soórascleentee: D. Agust,in Sardá Llabcria, D. Pranciscc Garo Serra,

ll.,loa<iuin Pujat y Pujals y D. Narciso Dalman y ihlascras.

úyotccicmentc apronenhodos< D. Salvador Pechie Rlcstrc, D. D'rancisco
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